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Cuando volvimos a vivir en Democracia iniciamos 
una nueva etapa como argentinos. La noche carga-
da de miedos, las noticias de muertes, la barbarie y 
el dolor de las madres por los jóvenes convertidos 
en fantasmas, fuimos convirtiéndolos en días lumi-
nosos, gracias a la fuerza de nuestro deseo de vivir. 
Nos movilizaba la esperanza y las ganas de trans-
formar nuestras vidas y las de los más vulnerables, 
para conseguir un estado con plenitud de dere-
chos. Y a pesar de los vacíos generados por ausen-
cias de estado, por desaciertos e insensibilidad de 
algunos gobernantes, lentamente, los argentinos 
fuimos transformando leyes y maneras de vivir, en 
favor de los marginados, los excluidos, los discrimi-
nados, los enfermos decretados incurables, los 
que padecían hambre, las víctimas de la ignorancia 
y los que ni siquiera fueron registrados como seres 
humanos con derechos. Y en esa dinámica de 
alegría por los logros y frustraciones por lo que no 
se alcanzó y aun no se alcanza las ONG´S fuimos 
convocando a la comunidad y obteniendo apoyo de 
algunos actores sociales con sensibilidad y poder 
suficiente para brindar ayuda. Así obtuvimos rédito 
en nuestro trabajo disminuyendo pobrezas, enfer-
medades, desconocimientos, injusticias y fortale-
ciendo a los niños, las mujeres y los ancianos, 
quienes  siempre son los más afectados por la 
indiferencia de los poderosos que diseñan planes 
económicos en favor de unos pocos. 

Vivimos situaciones de desasosiego y angustia con 
la sensación de que nuestro trabajo y esfuerzo no 
sirvió para nada. Hoy estamos atravesando este 
momento argentino con una gran incertidumbre en 
un contexto mundial  de guerras y catástrofes natu-
rales productos de un  elemento común: el efecto 
invernadero sin control por parte de las alianzas 
internacionales.

Organizaciones políticas y gubernamentales ape-
lan a un discurso en el que no coinciden en quiénes 
son los responsables de nuestra situación. Hay 
quienes maldicen los planes sociales, pero quienes 

trabajamos con los más vulnerables conocemos la 
inmensa ayuda que significaron y significan para 
muchas familias víctimas del desempleo. ¿La 
responsabilidad es de los que no generaron trabajo 
formal y digno o de los que implementaron los pla-
nes? De los gobiernos o de los empresarios o de 
los del campo o de los medios de comunicación o 
vaya saber a quien se convierte en chivo emisario.

La responsabilidad humana, social y comunitaria, 
es la que nos corresponde a cada uno como ser 
social y en la medida de nuestras posibilidades. Lo 
que experimentamos y sentimos es que, a mayores 
posibilidades para vivir bien, para disfrutar, para 
conocer, para comprender la realidad y mayor 
poder político-económico-social, corresponde 
mayor responsabilidad.

Deseamos que la conciencia comunitaria logre 
disminuir los egoísmos y armonice fuerzas 
capaces de mejorar el sentido solidario movili-
zador de justicia y dignidad humana para que 
FUNDAMIND pueda continuar ayudando a cre-
cer, educarse y desarrollarse dignamente a los 
niños que actualmente concurren a la institu-
ción, a sus familias y a quienes nos necesiten 
como factor de protección social. Queremos 
continuar proveyendo alimentos, educación y 
orientación a los más débiles para que se forta-
lezcan y aporten a la construcción de una reali-
dad mejor sin  tantas miserias e injusticias.

 
Lic. Gerardo Isaac B. Mitre

Director Editor
FUNDAMIND Revista

Nuestro compromiso inalterable
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Los niños del 2001 son los jóvenes de hoy. Los 
niños de hoy son los que dentro de algunos 

años perfilarán cómo es la sociedad, la cultura y la 
política de nuestro país.

Así como en aquel entonces a la Argentina la sacu-
dió una crisis que todavía tiene efectos sobre noso-
tros, es previsible que durante las próximas déca-
das se agraven los ya de por sí dramáticos indica-
dores de deterioro social, económico y cultural, si 
no se revierten la situación de los niños y niñas a lo 
largo y ancho de nuestro país.

En efecto, dos de cada tres niñas y niños en 
Argentina son pobres o están privados de dere-
chos básicos como el acceso a la educación, la 
protección social, a una vivienda o un baño ade-
cuado, al agua o a un hábitat seguro, según un 
informe de UNICEF.

El documento, publicado este año, se basa en 
datos oficiales de la Encuesta Permanente de 
Hogares (EPH) del INDEC que muestran que el 
51,5% de las niñas y niños son pobres por 
ingresos: viven en hogares cuyos ingresos no 
alcanzan para cubrir la canasta básica de alimen-
tos y servicios. 

PASÓ OTRO DÍA DE LA NIÑEZ 
ATRAVESADO POR LA POBREZA, 
DIFICULTADES EDUCATIVAS Y 
SANITARIAS

Aunque oficie de argumento simplista en la contienda política, las carencias y 
desafíos del presente ponen en cuestión todo el abordaje de la niñez de un 
tiempo a esta parte e interpelan a la política y la sociedad argentina, de cara al 
futuro.
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Otra medición reciente, a cargo del Observatorio 
de la Deuda Social de la Universidad Católica 
Argentina (UCA), indica que el nivel de pobreza 
monetaria entre los niños es del 61,6% y llega así a 
8,2 millones de ellos. De todas maneras, la pobreza 
es más que la escasez de ingresos.

“Vivir las primeras etapas de la vida en la pobreza 
significa no asistir a la escuela o hacerlo con retra-
so, no tener acceso a servicios básicos, entre otras 
carencias. A 40 años del regreso de la democracia, 
en un contexto electoral, creemos que es funda-
mental que haya un consenso en toda la socie-
dad sobre la necesidad urgente de reducir pro-
gresivamente la pobreza en la niñez en todas 
sus dimensiones”. afirmó Luisa Brumana, Repre-
sentante de Unicef Argentina.

Existen también serias dificultades para que los 
más chicos accedan a servicios básicos como la 
educación y la salud.

Cada año, en FUNDAMIND la demanda de asis-
tencia al Centro de Primera Infancia (CPI) excede 
la capacidad. Este tipo de dispositivos son coges-
tionados con el Gobierno de la Ciudad de Bue-
nos Aires. También hay algún respaldo de áreas 
nacionales. Sin embargo, las posibilidades de 
sostener este servicio a la comunidad se vienen 
deteriorando y se calcula que solo en la Capital 
Federal unas 20 mil familias se quedan sin poder 
anotar a sus hijos en el nivel inicial.

En todos los niveles, la pandemia y el aislamiento 
significó un fuerte impacto en torno de la relación 
de los chicos con el ecosistema educativo.

Antes de la irrupción de la pandemia por COVID-
19, el 95% de los y las adolescentes y jóvenes de 
entre 12 y 17 años asistían a la escuela, pero solo 7 
de cada 10 jóvenes de los grandes centros urba-
nos habían finalizado la educación secundaria, 
según cifras difundidas por el Centro de Implemen-
tación de Políticas Públicas para la Equidad y el 
Crecimiento (Cippec).

El problema es que el regreso a las aulas se dio en 
condiciones educativas, económicas y sociales 
deterioradas, de acuerdo con un estudio de este 
mismo centro de investigación. “El abandono 
escolar es el resultado de un proceso, más que 
una decisión ante un evento particular, en el que 
intervienen múltiples factores. Las investigaciones 
señalan que uno de los factores más importantes 
que anticipan este fenómeno es el desempeño 
académico. El escenario de estudiantes con meno-
res niveles de aprendizajes, particularmente en 
grupos de mayor vulnerabilidad, será propicio para 
la existencia de mayores niveles de abandono 
escolar”, advierte el Cippec.

Este Centro detectó que, entre 2011 y 2021, el 
porcentaje de niños y niñas menores de 5 años que 
asistían a un espacio de cuidado, enseñanza y 
crianza (desde jardines maternales o de infantes 
hasta los centros comunitarios o espacios de pri-
mera infancia) apenas pasó del 32% a 33%. Entre-
tanto, sólo la mitad de las personas que tienen hijos 
puede acceder a una licencia por maternidad o 
paternidad: son trabajadores formales en relación 
de dependencia.

Respecto de la atención sanitaria, hace algunos 
meses reflejamos la dificultad por la que atraviesan 
muchas familias ante las largas demoras para 
conseguir turnos. Consultamos a Ángela Nakab, 
especialista en Pediatría y Adolescencia (matrícula 
nacional N°68722), jefa del Hospital de Día Poliva-
lente del Elizalde (Casa Cuna). “Hay un gran 
aumento de la demanda por cuestiones estaciona-
les y los servicios se saturan. Hay cargos que no se 
cubren y la cantidad de profesionales va a ir decre-
ciendo porque cada vez menos gente se postula a 
la pediatría porque exige muchas horas de dedica-
ción y bajos honorarios”.

Lo cierto es que, además de patologías estaciona-
les y afecciones respiratorias que de momento se 
vuelven más persistentes, existen también otras 
cuestiones que merecen tratamientos más prolon-
gados y específicos, relacionados con trastornos 
que serían propios de chicos nacidos y criados en 
pandemia.

LA NIÑEZ EN CIFRAS

l 8,8 millones de niñas y niños (menores de 14 años) experimentan carencias monetarias o de algunos de 
los derechos fundamentales.3,7 millones enfrentan ambos tipos de privaciones simultáneamente.

l 3 de cada 10 chicas y chicos viven en hogares con ingresos insuficientes y, al mismo tiempo, tienen al 
menos un derecho básico vulnerado.

l Del segundo semestre del 2017 a igual período de 2022, en los 31 principales aglomerados urbanos del 
país los números empeoraron.

l En algunos, la tasa de pobreza se duplicó y en otros subió más de 25 puntos porcentuales.

l La zona con menor índice de niños pobres es Ciudad de Buenos Aires, pero aún ahí la tasa llega al 28,2 
por ciento.

En FUNDAMIND se verificó que en el último 
tiempo hay más cantidad de niños con proble-
mas de aprendizaje, del habla o motrices. Con-
cretamente, a la vuelta de la cuarentena en el CPI 
de FUNDAMIND hubo un 30% de los chicos con 
serias dificultades en su desarrollo, en tanto 
llegaron más chicos con Trastorno del Espectro 
Autista (TEA) que otros años y hubo que realizar 
más derivaciones a neurología.

Pediatras y especialistas consultados por 
FUNDAMIND también advirtieron que la pandemia 
y el encierro impactaron en un aumento de la vio-
lencia intrafamiliar. El caso de Lucio Dupuy fue 
quizá el más dramático que se conoció pública-
mente, pero no el único. En organizaciones como 
FUNDAMIND se realizan talleres para prevenir y 
atender posibles situaciones de violencia que afec-
tan o tienen como víctimas directas a niños y niñas 
dentro y fuera del hogar.

En efecto, en momentos de fuertes dificultades 
como fue la pandemia pero también la incesante 
carestía de la canasta básica, la falta de acceso al 
hábitat, la insuficiencia de vacantes en distintos 
niveles educativos o el estrangulamiento de la 
atención pediátrica en todo el sistema de salud, las 
organizaciones de la comunidad resultan indispen-
sables en este escenario.

“En FUNDAMIND trabajamos desde hace 33 años 
en la asistencia de la primera infancia. Hemos 

pasado distintos momentos. Siempre las familias 
más vulnerables necesitan de la proximidad de 
muchos servicios que el Estado no les da y el mer-
cado les niega por falta de recursos. Hoy se ve que 
la pandemia golpeó a muchos hogares y la situa-
ción general hace que no puedan terminar de recu-
perarse. No se avizora tampoco en el corto o 
mediano plazo que la clase política y como socie-
dad en general estemos haciendo lo suficiente para 
revertir de forma urgente las carencias de la niñez. 
Es más, los resultados de las recientes elecciones 
incrementa nuestra incertidumbre y nos pone en 
alerta, frente a las promesas de reforma brutal del 
estado, mercantilización de los derechos adquiri-
dos y el sálvese quien pueda¨, advierte Gerardo 
Mitre, psicólogo y Presidente de FUNDAMIND.

Al Centro de Primera Infancia de FUNDAMIND 
asisten unos 200 chicos de 45 días a 3 años. Allí 
reciben educación, alimentación y cuidados, en 
tanto muchas familias reciben viandas y bolsones 
alimentarios, mientras participan de talleres que las 
ayudan a fortalecerse y salir adelante.

Todo resulta insuficiente cuando el panorama 
general es tan desolador, como lo muestran los 
números expuestos antes. Mientras tanto, sin 
estas organizaciones las familias y sus integrantes 
más pequeños, más indefensos y que son a su vez 
la semilla del futuro, estarían directamente desam-
paradas.

PASÓ OTRO DÍA DE LA NIÑEZ...



6 7

Otra medición reciente, a cargo del Observatorio 
de la Deuda Social de la Universidad Católica 
Argentina (UCA), indica que el nivel de pobreza 
monetaria entre los niños es del 61,6% y llega así a 
8,2 millones de ellos. De todas maneras, la pobreza 
es más que la escasez de ingresos.

“Vivir las primeras etapas de la vida en la pobreza 
significa no asistir a la escuela o hacerlo con retra-
so, no tener acceso a servicios básicos, entre otras 
carencias. A 40 años del regreso de la democracia, 
en un contexto electoral, creemos que es funda-
mental que haya un consenso en toda la socie-
dad sobre la necesidad urgente de reducir pro-
gresivamente la pobreza en la niñez en todas 
sus dimensiones”. afirmó Luisa Brumana, Repre-
sentante de Unicef Argentina.

Existen también serias dificultades para que los 
más chicos accedan a servicios básicos como la 
educación y la salud.

Cada año, en FUNDAMIND la demanda de asis-
tencia al Centro de Primera Infancia (CPI) excede 
la capacidad. Este tipo de dispositivos son coges-
tionados con el Gobierno de la Ciudad de Bue-
nos Aires. También hay algún respaldo de áreas 
nacionales. Sin embargo, las posibilidades de 
sostener este servicio a la comunidad se vienen 
deteriorando y se calcula que solo en la Capital 
Federal unas 20 mil familias se quedan sin poder 
anotar a sus hijos en el nivel inicial.

En todos los niveles, la pandemia y el aislamiento 
significó un fuerte impacto en torno de la relación 
de los chicos con el ecosistema educativo.

Antes de la irrupción de la pandemia por COVID-
19, el 95% de los y las adolescentes y jóvenes de 
entre 12 y 17 años asistían a la escuela, pero solo 7 
de cada 10 jóvenes de los grandes centros urba-
nos habían finalizado la educación secundaria, 
según cifras difundidas por el Centro de Implemen-
tación de Políticas Públicas para la Equidad y el 
Crecimiento (Cippec).

El problema es que el regreso a las aulas se dio en 
condiciones educativas, económicas y sociales 
deterioradas, de acuerdo con un estudio de este 
mismo centro de investigación. “El abandono 
escolar es el resultado de un proceso, más que 
una decisión ante un evento particular, en el que 
intervienen múltiples factores. Las investigaciones 
señalan que uno de los factores más importantes 
que anticipan este fenómeno es el desempeño 
académico. El escenario de estudiantes con meno-
res niveles de aprendizajes, particularmente en 
grupos de mayor vulnerabilidad, será propicio para 
la existencia de mayores niveles de abandono 
escolar”, advierte el Cippec.

Este Centro detectó que, entre 2011 y 2021, el 
porcentaje de niños y niñas menores de 5 años que 
asistían a un espacio de cuidado, enseñanza y 
crianza (desde jardines maternales o de infantes 
hasta los centros comunitarios o espacios de pri-
mera infancia) apenas pasó del 32% a 33%. Entre-
tanto, sólo la mitad de las personas que tienen hijos 
puede acceder a una licencia por maternidad o 
paternidad: son trabajadores formales en relación 
de dependencia.

Respecto de la atención sanitaria, hace algunos 
meses reflejamos la dificultad por la que atraviesan 
muchas familias ante las largas demoras para 
conseguir turnos. Consultamos a Ángela Nakab, 
especialista en Pediatría y Adolescencia (matrícula 
nacional N°68722), jefa del Hospital de Día Poliva-
lente del Elizalde (Casa Cuna). “Hay un gran 
aumento de la demanda por cuestiones estaciona-
les y los servicios se saturan. Hay cargos que no se 
cubren y la cantidad de profesionales va a ir decre-
ciendo porque cada vez menos gente se postula a 
la pediatría porque exige muchas horas de dedica-
ción y bajos honorarios”.

Lo cierto es que, además de patologías estaciona-
les y afecciones respiratorias que de momento se 
vuelven más persistentes, existen también otras 
cuestiones que merecen tratamientos más prolon-
gados y específicos, relacionados con trastornos 
que serían propios de chicos nacidos y criados en 
pandemia.

LA NIÑEZ EN CIFRAS

l 8,8 millones de niñas y niños (menores de 14 años) experimentan carencias monetarias o de algunos de 
los derechos fundamentales.3,7 millones enfrentan ambos tipos de privaciones simultáneamente.

l 3 de cada 10 chicas y chicos viven en hogares con ingresos insuficientes y, al mismo tiempo, tienen al 
menos un derecho básico vulnerado.

l Del segundo semestre del 2017 a igual período de 2022, en los 31 principales aglomerados urbanos del 
país los números empeoraron.

l En algunos, la tasa de pobreza se duplicó y en otros subió más de 25 puntos porcentuales.

l La zona con menor índice de niños pobres es Ciudad de Buenos Aires, pero aún ahí la tasa llega al 28,2 
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En FUNDAMIND se verificó que en el último 
tiempo hay más cantidad de niños con proble-
mas de aprendizaje, del habla o motrices. Con-
cretamente, a la vuelta de la cuarentena en el CPI 
de FUNDAMIND hubo un 30% de los chicos con 
serias dificultades en su desarrollo, en tanto 
llegaron más chicos con Trastorno del Espectro 
Autista (TEA) que otros años y hubo que realizar 
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FUNDAMIND también advirtieron que la pandemia 
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lencia intrafamiliar. El caso de Lucio Dupuy fue 
quizá el más dramático que se conoció pública-
mente, pero no el único. En organizaciones como 
FUNDAMIND se realizan talleres para prevenir y 
atender posibles situaciones de violencia que afec-
tan o tienen como víctimas directas a niños y niñas 
dentro y fuera del hogar.
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atención pediátrica en todo el sistema de salud, las 
organizaciones de la comunidad resultan indispen-
sables en este escenario.

“En FUNDAMIND trabajamos desde hace 33 años 
en la asistencia de la primera infancia. Hemos 

pasado distintos momentos. Siempre las familias 
más vulnerables necesitan de la proximidad de 
muchos servicios que el Estado no les da y el mer-
cado les niega por falta de recursos. Hoy se ve que 
la pandemia golpeó a muchos hogares y la situa-
ción general hace que no puedan terminar de recu-
perarse. No se avizora tampoco en el corto o 
mediano plazo que la clase política y como socie-
dad en general estemos haciendo lo suficiente para 
revertir de forma urgente las carencias de la niñez. 
Es más, los resultados de las recientes elecciones 
incrementa nuestra incertidumbre y nos pone en 
alerta, frente a las promesas de reforma brutal del 
estado, mercantilización de los derechos adquiri-
dos y el sálvese quien pueda¨, advierte Gerardo 
Mitre, psicólogo y Presidente de FUNDAMIND.

Al Centro de Primera Infancia de FUNDAMIND 
asisten unos 200 chicos de 45 días a 3 años. Allí 
reciben educación, alimentación y cuidados, en 
tanto muchas familias reciben viandas y bolsones 
alimentarios, mientras participan de talleres que las 
ayudan a fortalecerse y salir adelante.

Todo resulta insuficiente cuando el panorama 
general es tan desolador, como lo muestran los 
números expuestos antes. Mientras tanto, sin 
estas organizaciones las familias y sus integrantes 
más pequeños, más indefensos y que son a su vez 
la semilla del futuro, estarían directamente desam-
paradas.

PASÓ OTRO DÍA DE LA NIÑEZ...
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En la úl t ima edic ión de la revista de 
FUNDAMIND, hablábamos de cómo el maltra-

to intrahogar había crecido durante la pandemia. 
En ese escenario, las denuncias aumentaron más 
de un 70 por ciento. “La pandemia facilitó nuevos 
hechos de violencia en el ámbito intrafamiliar y 
agudizó las violencias ya instaladas”, nos dijo a 
mediados del año pasado una especialista. 

Nuest ro  in forme,  publ icado también en 
www.fundamind.org.ar, dio cuenta de cómo las 
organizaciones de la comunidad muchas veces 
somos clave en detectar, colaborar e incluso 
denunciar casos de maltrato. 

"Aunque muchos de quienes trabajamos por el 
bienestar de los niños creamos que podemos 
excluirnos de ser parte de las violencias que se 

ejercen sobre ellos, sólo podemos decir que tene-
mos responsabilidades de distinto grado, ya que 
somos parte de un sistema que no tiene funcionan-
do aún todos los dispositivos necesarios para 
lograr el equilibrio en los vínculos de poder de los 
adultos entre sí y menos de los adultos con los 
niños", reflexionó Marisa Mujica, coordinadora 
sociocomunitaria de FUNDAMIND. 

Precisamente las fallas notorias del sistema de 
protección de los derechos de los niños fue lo 
que se llevó puesta la vida de Lucio Dupuy, cuyo 
nombre se convirtió en ley, luego de una ardua 
lucha de familiares y activistas golpeados por el 
atroz crimen de este niño a manos de su madre y la 
pareja de esta. 

LEY LUCIO: QUÉ DICE LA NORMA 
QUE BUSCA PREVENIR LA VIOLENCIA 
CONTRA LOS NIÑOS, NIÑAS Y 
ADOLESCENTES

LÍNEA 102

La línea telefónica de las chicas y los chicos. Es 
un servicio gratuito y confidencial, de atención 
especializada sobre los derechos de niñas, niños 
y adolescentes. Podés llamar ante una situación 
de amenaza o vulneración de derechos o si nece-
sitas asesoramiento.

LÍNEA 137

Cualquier persona que sea víctima o tenga cono-
cimiento de una situación de violencia familiar o 
sexual puede comunicarse las 24 horas, los 365 
días del año, desde todo el país y de manera gra-
tuita a la línea 137 o enviar un mensaje de 
WhatsApp al 11-3133-1000.

En nuestro informe a fines del año pasado saluda-
mos el ingreso al Congreso del proyecto, con más 
de 28 mil firmas que lo respaldaron. Luego del 
receso legislativo y en medio de la intensa grieta en 
el año electoral, el Senado aprobó por unanimi-
dad el pasado 13 de abril ese proyecto, que dota 
de distintas herramientas a los poderes públicos 
para prevenir las violencias y abusos en la infancia. 

La norma, cuya implementación quedó a cargo de 
la Secretaría de Niñez, Adolescencia y Familia 
(Senaf), crea el Plan Federal de Capacitación de 
carácter continuo, permanente y obligatorio en 
Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes para 
todas las personas que se desempeñen en la fun-
ción pública en todos sus niveles y jerarquías en 
los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial, 
pudiendo extenderse a administraciones provin-
ciales y municipales así como a organizaciones 
sociales, deportivas, recreativas y culturales. Uno 
de sus artículos plantea, además, la creación de 
campañas de concientización para que toda la 

población se involucre en la promoción y defensa 
de los derechos de los niños. 

Otro eje central es la protección de los denun-
ciantes en los casos de posible vulneración, pro-
curando "la reserva de identidad del denunciante y 
la protección de su integridad". Finalmente, la ley 
enfatiza en el deber de comunicar una vulneración 
o amenaza de derechos y el deber de recibir y 
tramitar una denuncia por parte del funcionario 
público, conforme lo establecido en la ley 26.061 
de Protección Integral de los Derechos de NNyA y 
la Ley 27.455 de Abuso en la Infancia.  

Lucio Dupuy fue asesinado el 26 de noviembre 
de 2021, a los cinco años de edad, después de ser 
golpeado, herido y abusado durante muchos tiem-
po por su madre, Magdalena Espósito Valenti, y la 
su pareja de ella, Abigail Páez, quienes fueron 
condenadas a prisión perpetua.
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¡CAMPEONES!

Parece que fue ayer pero ya pasaron más de 10 
meses del histórico campeonato mundial obte-

nido por nuestra Selección Nacional de Fútbol.  

Además de ser los mejores en un deporte que nos 
apasiona, nos dimos cuenta de la importancia de 
perseverar, de no claudicar en nuestros sueños, de 
trabajar en equipo y de tener liderazgos positivos 

Cada minuto de sufrimiento frente a la tele valió la 
pena. Cada gol de “La Scaloneta” quedará para 
siempre grabado en nuestra retina. Messi y el resto 
levantando la copa, para siempre en nuestra memo-
ria.  

"Elijo creer", un lema de la Fundación Leo Messi, 
que adoptó la Selección Nacional Argentina de 
Fútbol y que ya se proyecta al 2026 ahora que ya 
empezaron las eliminatorias de La Copa Mundial 
de la FIFA México/Estados Unidos/Canadá 2026.

Los que pudimos disfrutar la primera y la segunda, 
nos deleitamos con la tercera, que por fin llegó, 
después de mucha espera, elegimos seguir cre-
yendo a partir de la convicción y confianza que 
generaron el plantel y cuerpo técnico del seleccio-
nado nacional. Los más peques, por suerte, no 
tuvieron que esperar tanto: 
¡Ellos ya son campeones!

En 2010, FUNDAMIND, fue premiada por la 
Fundación Lionel Messi, por su labor solidaria.
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CADA VEZ MÁS CHICOS SE QUEDAN 
SIN ATENCIÓN ANTE EL COLAPSO 
DE LOS PEDIATRAS

Las entidades profesionales advierten que las condiciones laborales hacen que 
cada vez haya menos médicos que elijan esa rama y advierten una “crisis 
grave” del sistema. Las organizaciones que trabajan con la infancia más 
vulnerable alertan sobre el impacto sobre el desarrollo integral de los niños.

“En cinco años no va a haber pediatras”; 
“Cada vez menos pediatras y un pronóstico 

alarmante”; “El único hospital pediátrico de la pro-
vincia de Buenos Aires, en estado desesperante”; 
“Médicos del Hospital de Niños vuelven a advertir 
sobre la falta de pediatras y camas”; “Murió una 
niña wichi mientras esperaba ser atendida por un 
pediatra”; “En Santa Fe están en alerta por la falta 
de pediatras y prevén una crisis mayor en los próxi-
mos años”; “Largas filas para acceder a un control 
pediátrico”.

Los titulares de las últimas semanas y meses en 
distintos periódicos de alcance nacional o provin-
cial expresan lo que es un karma cotidiano para 
miles de familias en distintos lugares del país: 
chicos que necesitan ser atendidos por cues-
tiones de salud ya sea rutinarias o por necesi-
dades particulares de su desarrollo y que se 

topan con la incapacidad de los médicos de 
recibirlos en un plazo razonable.

El colapso de la atención pediátrica parece haber 
irrumpido luego de la pandemia y hoy se convirtió 
en uno de los principales escollos para que los 
niños puedan ver garantizado su derecho a la 
salud.

Es decir, cualquier familia puede acceder a los 
hospitales, centros o salas de salud públicos, 
CESAC –o incluso privados u obras sociales, si 
tiene esas coberturas- pero debe esperar largas 
semanas o meses para que los más pequeños 
sean atendidos.

En FUNDAMIND, ONG que educa, cuida y alimen-
ta diariamente a 200 chicos de 45 días a 3 años, 
venimos relevando de manera creciente esta pro-
blemática entre las familias asistidas. “Cada vez 
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son más las familias que nos dicen que no con-
siguen turnos. Siempre derivamos al hospital 
Ramos Mejía, que está acá en el barrio, pero tam-
bién ahí hay demoras. El año pasado tuvimos que 
hacernos cargo nosotros de conseguir una pedia-
tra para atender los casos más urgentes”, comentó 
Gerardo Mitre, presidente de la fundación.

En efecto, el Centro de Primera Infancia (CPI) de 
FUNDAMIND, ubicado en el barrio porteño de 
Balvanera, contiene a chicos en situación de vul-
nerabilidad, con familias que en muchos casos no 
tienen vivienda ni trabajo estable, muchas de las 
cuales son inmigrantes y tienen problemas con la 
documentación y otras que dependen casi exclusi-
vamente de las ayudas que les dan los gobiernos 
–nacional o municipal- y de la propia fundación 
para el cuidado, alimentación y educación diaria de 
los niños.

Tanto a nivel nacional como distrital los programas 
de primera infancia articulan la política pública con 
la gestión de organizaciones comunitarias como 
FUNDAMIND, en la búsqueda de garantizar el 
ejercicio de los derechos básicos de los niños en 
riesgo social. Pero, en el caso de la salud, se está 
encontrando un límite ante la falta de capaci-
dad para atender la demanda.

Hay controles rutinarios, como los que exigen las 
escuelas para el ejercicio físico a comienzos de 
año, o estacionales, como los que surgen de las 
afecciones respiratorias en época invernal, 
aumentan la presión sobre el sistema. En las últi-
mas semanas, de hecho, el Ministerio de Salud de 
la Nación advirtió sobre el adelanto del pico de 
demandas de atención por cuadros respiratorios y 
sobre un aumento de las internaciones por bron-
quiolitis.

Entretanto, casos de chicos con trastornos de 
atención, problemas de crecimiento o retraso 
madurativo, problemas digestivos, u otros que 
requieren un especial seguimiento, se ven aún 
más severamente afectados por los obstáculos en 
la atención.

El diagnóstico que precisamente desde la óptica 
de la demanda, a nivel micro, pudo relevar 
FUNDAMIND, coincide con las advertencias lan-
zadas de manera reciente por la Sociedad Argen-
tina de Pediatría (SAP) respecto de la decreciente 

incorporación de profesionales médicos a esa 
área.

“Hay poco interés en las residencias clínicas. Es 
una tendencia que viene aumentando todos los 
años. En muchos hospitales públicos se ve un 
incremento de vacantes de residencia sobrantes, 
que no se ocupan”, señaló el presidente de la 
SAP, Pablo Moreno.

En CABA, el año pasado, el 20% de las vacantes 
de residencias quedaron sin cubrir, siendo el 30% 
esa carencia a nivel nacional. “Esto es un peligro. 
Porque son los residentes quienes muchas veces 
soportan las cargas laborales de los hospitales 
públicos”, alertó Moreno, quien puntualizó que 
“hay una nueva generación de médicos jóvenes 
que no está dispuesto a trabajar muchas horas por 
poca plata” y que “en cinco o diez años va ser un 
escenario muy difícil”.

El diagnóstico que precisamente desde la 
óptica de la demanda, a nivel micro, pudo 
relevar FUNDAMIND, coincide con las adver-
tencias lanzadas de manera reciente por la 
Sociedad Argentina de Pediatría (SAP) respec-
to de la decreciente incorporación de profe-
sionales médicos a esa área.

Durante las últimas semanas hubo hospitales 
cuyas guardias estuvieron colapsadas y familias 
que debieron dedicar un día entero a viajar por 
distintos centros de salud hasta que lograron ser 
atendidas, después de largas esperas.  “Hay una 
sobredemanda por patologías estacionales. 
Eso se suma a que durante la pandemia muchas 
familias discontinuaron los controles y las vacuna-
ciones y ahora están queriendo retomarlos”.

Nakab, a cargo también de la subcomisión de 
Comunicación de la SAP, nos indicó: “Si bien es 
cierto que muchos turnos se dan alejados en el 
tiempo, sugerimos que la gente los saque y concu-
rra. Si no puede, que avise para que otra persona 
lo tome. También pedimos no saturar las guar-
dias con casos que pueden resolverse a través 
de la demanda espontánea.”

Eliana tiene dos niños con dificultades en el 
desarrollo: uno de 10 años y el menor, de tres 
años, quien concurre al CPI FUNDAMIND desde 
que tiene dos. Desde el 2022 está tratando que 
Efrain –que actualmente tiene 3 años– logre 
completar los estudios específicos indicados por 
la médica de cabecera, para estimular el desa-
rrollo de su hijito,  pero aún no lo ha logrado. Para 
consultar con Otorrinología tuvo que acudir a un 
servicio particular. A Efrain, le ordenaron Poten-
cial Evocado Auditivo de Tronco Cerebral con 
búsqueda de Umbrales -por su trastorno de 
leguaje- ya que sólo dice: algunas veces la pala-
bra papá y desde hace dos meses Eliana le escu-
chó decir alrededor de 5 o 6 veces: Pepa. El turno 
para el Potencial evocado fue imposible de 
lograrlo en hospitales y en privado, imposible 
pagarlo. En Marzo 2023, Eliana concurrió nueva-
mente al pediatra para explicar su situación y le 
indicó que solicite turno en Neurología, pero aun 
no ha logrado que se lo den. Continúa llamando 
al 147 para intentar conseguirlo. Entretanto, la 
situación de Efrain es la misma: no incorpora 
límites, no habla -aunque las docentes lo esti-
mulan cotidianamente  dedicándole toda la aten-
ción especial que pueden-. Efraín dejará el CPI 
FUNDAMIND a fin de año y de no conseguir nin-
gún tratamiento para estimular su desarrollo 
llegará a la sala de 4 -en Educación- con las mis-
mas dificultades, pese al esfuerzo que hace su 
familia para que se desarrolle acorde a su edad y 
al peregrinaje hospitalario de Eliana.

Natalia tiene un niño de 3 años que ingresó al 
CPI FUNDAMIND en 2023. Ella  trabaja, vive sola 
en esta ciudad,  sin contención  familiar y alejada 
del padre del niño por las situaciones de violen-
cia a la que los sometió. Ni bien se dio cuenta que 
su hijito no crecía como los demás niños -ya que 

le costaba comer y  no pronunciaba palabra algu-
na- fue a distintos hospitales y trató que los pedia-
tras le dieran derivación para que a Ariel lo viera 
alguien del área de psicología, pero no tuvo éxito. 
Este año, luego de tener que mudarse, cambió de 
hospital y logró turno con una pediatra que la 
derivó a Neurología, Alergias Y Gastroentero-
logía. En el mismo hospital logró turno para  
Neurología para dentro de 3 meses, para gas-
troenterología también tres meses y para Aler-
gista no, porque ese hospital no tiene especialista 
en alergias. Y bueno… dice resignada, el lunes 
comienzo a trabajar en blanco y ni bien pueda 
pagaré consulta con el Alergista hasta que obten-
ga la obra social.

Nora está muy feliz porque logró quién va a esti-
mular en lenguaje a su hijita Tina, quien desde el 
2022 concurre a FUNDAMIND. Ese año, al comen-
zar sala de Uno las docentes advirtieron las difi-
cultades que Tina tenía con el lenguaje oral. En 
ese momento, Nora, con derivación en mano para 
Fonoaudiología,  comenzó a solicitar turno en el 
Hospital y en el CESAC. Insistió, cada vez que 
pudo y finalmente en diciembre del 2022 comu-
nicó al CPI que había logrado un turno. Su alegría 
duró una semana porque le suspendieron el 
turno a la vez que le prometieron que en quince 
días volverían a comunicarse por whatsapp para 
otorgarle otro turno. Finalizó el año y nada….. 
Llegó Abril, nada. Nora vio un cartel que decía 
que los niños con trastornos en el desarrollo se 
pueden atender en una Escuela de Educación 
Especial. Llamó y –mágicamente- le dieron un 
turno. Actualmente Tina concurre al tratamiento 
de la escuela. Nora, docentes y equipo celebra-
mos la oportunidad que se le dio a la niña mien-
tras esperamos ansiosas la comunicación verbal 
de Tina.

TESTIMONIOS

CADA VEZ MÁS CHICOS DE QUEDAN SIN ATENCIÓN
ANTE EL COLAPSO DE LOS PEDIATRAS
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son más las familias que nos dicen que no con-
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FUNDAMIND, coincide con las advertencias lan-
zadas de manera reciente por la Sociedad Argen-
tina de Pediatría (SAP) respecto de la decreciente 

incorporación de profesionales médicos a esa 
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PATERNIDAD EN 
TIEMPOS DE CRISIS

Joven, inmigrante y aun sin DNI, Juan no puede 
conseguir ninguna asistencia para mejorar la 

crianza de su pequeño Hernán. El niño, de dos 
años, concurre al Centro de Primera Infancia de 
FUNDAMIND, en el barrio porteño de Balvanera.

Juan trabaja muchas horas de manera informal. 
Ocupa su día vendiendo y tratando de ganarle la 
carrera al incesante aumento del costo de vida. 
Además, es quien se ocupa de seguir el día a día 
de Hernán en el CPI, ya que su madre también 
trabaja muchas horas y tiene otro hijo a cargo. 

Al vivir en una habitación compartida, solo puede 
estar con su hijo los miércoles y los fines de sema-
na. Desde FUNDAMIND se lo orienta para solicitar 
asistencia psicológica y mejorar no sólo la situa-
ción del niño, sino también la de él y la de la madre 
del niño.

“Este tipo de reacciones de los padres varones 
no se da frecuentemente, por lo tanto desea-
mos resaltar su actitud y esperamos sea imita-
da”, señala Marisa Mujica, coordinadora socioco-
munitaria de la fundación.

En efecto, hay muchas familias monoparentales, 
en todos los casos en situación de vulnerabilidad. 
En general, son más las mujeres solas las que se 
hacen cargo de los niños, pero hay varones que 
hacen esfuerzos denodados por subsistir, proveer 
de ingresos a su familia y, como el caso de Juan, 
ser el vínculo entre el niño y la institución.

“Hay padres varones que no cumplen con su 
responsabilidad y otros tantos que sí lo hacen. 

En general, nuestro trabajo con las familias, en 
los talleres y diálogos que vamos teniendo, 
apunta a que exista una complementación, es 
decir que más allá de los mandatos tradiciona-
les o las tendencias más nuevas, se puedan 
distribuir de manera lo más equitativa posible 
las tareas, entendiendo que estamos en un 
contexto donde a las familias más vulnerables 
no les alcanza un solo ingreso, ni siquiera el de 
dos adultos, para sostenerse”, agrega Gerardo 
Mitre, presidente de FUNDAMIND.

Según estadísticas prepandémicas, los padres 
trabajan en promedio 43 horas semanales (5 
horas más que los varones que no son padres) y el 
41% de los padres trabajan más de 45 horas sema-
nales, situación que se conoce como sobreocupa-
ción. En cambio, solo el 28% de los que no son 
padres se encuentran en esta situación.

El 52% tiene un empleo asalariado formal, el 24% 
trabaja por cuenta propia y el 18% son asalariados 
informales. Entre quienes no son padres, es mayor 
la incidencia de la informalidad.

Son cifras elaboradas por el Centro de Implemen-
tación de Políticas Públicas para la Equidad y el 
Crecimiento (Cippec), según el cual “la participa-
ción de los varones en el trabajo doméstico y de 
cuidado no remunerado desciende cuando son 
padres y es menor que la participación femenina 
en estas actividades”.

El 62% de los padres participa en el trabajo domés-
tico y de cuidado no remunerado, mientras que el 
66% de los varones que no son padres lo hace. En 

Pasada la pandemia y en un contexto de fuertes sacudones económicos, 
sociales y culturales ¿Cómo se está reconfigurando el rol paterno? ¿De qué 
modo atraviesa a los padres de menos recursos la encrucijada entre el 
mandato tradicional de proveedor económico y las nuevas tendencias hacia la 
equidad? Análisis y testimonios que reflejan la complementación como modo 
de llevar adelante al hogar y la familia.

cuanto a las mujeres, cerca del 90% participa en 
estas tareas, independientemente de su tenencia 
de hijos.

En cuanto al nivel socioeducativo, los números 
expresan que casi la mitad de los padres (47%) 
tiene hasta estudios secundarios incompletos. El 
36% completó la secundaria o no terminó sus estu-
dios superiores y el 17% tiene terciario/ universita-
rio completo o más.

Estas cifras -basadas en la Encuesta Permanen-
te de Hogares (Indec)- agregan que 13% de los 
jóvenes de 15 a 29 años son padres. A diferencia 
de la paternidad general, 65% de los padres jóve-
nes se encuentran concentrados en los dos quinti-
les de menores ingreso.

Cippec agrega que “las tareas de cuidado están 
desigualmente distribuidas entre los géneros, 
a partir de la asociación tradicional de lo feme-
nino con lo maternal y la crianza, y de lo mascu-
lino con el trabajo (remunerado), la producción 
y la generación de riqueza”.

Ese centro de investigación está apoyando un 
proyecto de ley para aumentar los días de licencia 
por paternidad. Nuestro país, advierten, no sólo 
tiene las licencias por paternidad más cortas de 
Sudamérica (apenas 2 días consecutivos), sino 
que además sólo la mitad de sus trabajadores/as 
puede acceder: monotributistas, autonómos/as, 
independientes e informales están excluidos/as de 
este derecho.

La propuesta es extender los días de licencia a 126 
para todas las personas, sin importar su género ni 
situación laboral. “Extender las licencias a 30 
días a todos los papás costaría un 0.08% del 
PBI en 2023”, grafican.

 

UN PADRE QUE CRÍA SOLO

Además de la historia de Juan, en FUNDAMIND 
queremos poner como ejemplo de paternidad a 
Héctor, que vive con su hijo de dos años en la zona 
este del Gran Buenos Aires y todos los días lo 
trae y lo viene a buscar al CPI.

Héctor cumple con lo que solicitan las docentes 
para la atención de Jorgito, concurre a los talleres y 
lleva al niño al pediatra toda vez que se enferma y 
ara controles.

El niño en algunas ocasiones se manifestó disper-
so, las docentes se lo comunicaron al padre y le 
pidieron que para aumentar el nivel de atención 
tratara de contarle cuentos para –además- estimu-
lar el lenguaje del su hijito.

Está claro que Héctor –aunque vive solo son su 
hijo- puede cumplir amorosamente su rol paterno, 
porque en el CPI vemos el desarrollo de su hijito, 
quien día a día aprende las enseñanzas de las 
docentes.
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Vivimos una noche repleta de artistas de primer nivel, con la presencia de la 
Orquesta Aeropuertos Argentina 2000. La Gala fue coronada con La Mosca al 
ritmo de “Muchachos….”. La conducción estuvo a cargo de Nara Ferragut y Ale 
Cupitó y hubo importantes figuras del ámbito empresarial, como Eduardo 
Eurnekián, Matías Patanián y los padrinos de Fundamind Flavio Mendoza y 
Adriana Brodsky.

FUNDAMIND volvió a juntar a músicos, actores y 
actrices, celebrities, empresarios y voluntarios 

en una noche de gran despliegue artístico con el 
único fin de apoyar la obra que esta fundación 
realiza desde hace 33 años para que los niños y 
niñas tengan una infancia feliz.

En el centro de primera infancia de FUNDAMIND 
asisten más de 200 chicos en situación de vulne-
rabilidad social, que diariamente reciben educa-
ción, alimentación y cuidados.

Para contar con más recursos que ayuden a hacer 
crecer la labor de FUNDAMIND, más de 700 perso-
nas acudieron el martes 4 de julio por la noche al 
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Orquesta Sinfónica AA2000 dirigida 
por el Maestro Néstor Tedesco

Juanito (9 años) acompañó a la Orquesta Sinfónica 
AA2000 deslumbrando a todo el público presente.

La Gala Musical contó con la actuación de la 
Orquesta Sinfónica de Aeropuertos Argentina 
2000, que interpretó varias composiciones de 
Astor Piazzolla a modo de homenaje en el día que 
se cumplieron 31 años de su muerte. Una mención 
especial merece Juanito, un chico de 9 años que 
deslumbró al frente del piano.

Pasaron también por el escenario Ariel Ardit, Sole-
dad de la Rosa, Cristian Fontán, Luna Nieto, 
Victoria Wilson James y PIGS Pink Floyd Expe-
rience. La Mosca hizo el cierre estelar, levantando 
a todo el público con las estrofas del hit mundialista 
que nos hace vibrar a todos los argentinos.

SOBRE FUNDAMIND

Desde 1990, gestiona su propio Centro Materno 
Infantil donde educa y asiste a 200 niños vulnera-
bles frente a la pobreza, el VIH y la Discapacidad, 
con una metodología participativa e innovadora, 
caracterizada por la calidad de la gestión de sus 
recursos humanos y profesionales que brindan 
atención diaria, a cientos de niños y mujeres afec-
tadas por la pobreza y el VIH. Su trabajo en equidad 
de género, derechos humanos e inclusión social de 
migrantes, le ha significado numerosos reconoci-
mientos y premios.

COMO AYUDAR

A través de WhatsApp al (11) 4412-9694 o 
enviando tu donación al alias: donaciones.fundamind en Mercado Pago.

El actor y músico Rodrigo Guirao 
Diaz apoyando a Fundamind.

Martín Tony Coggi y Delfina Gerez Bosco.

 Judith Casal (madrina de Fundamind), Gerardo Mitre y Andrea 
Garmendia, embajadora de la Moda y amiga de FUNDAMIND.

Susana Clur, empresaria 
de Unión Pacific.

María Eugenia Aramburu, 
periodista.
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Ÿ Obtención de distinciones: Arroba de Oro, 
Premio San Martín Tours (1998), ¨Figura Soli-
daria del Año al presidente de Fundamind 
(2006), “Mujer del Año” a la responsable del 
área comunitaria (2007), Declaración de inte-
rés social y cultural a la obra de Fundamind 
(2009), Premio Madre Teresa de Calcuta y 
Premio Fundación Leo Messi.

Ÿ Aparición en programas televisivos, entre los 
que se destacan ̈ Ritmo de la Noche, La Noche 
del Diez y Bailando por un Sueño (2010 y 
2019).

Ÿ Realización de eventos especiales: Fútbol por 
la Vida¨ (River Plate, 1995), Show de Alejandro 
Lerner (Teatro Sky Opera, 2001), Hockey entre 
Campeones (Club Ciudad de Buenos Aires, 
2005), Tenis Contra el SIDA (Estadio Parque 
Roca, 2007 y 2016), Golf por los Chicos (Cam-

po Municipal, 2010 / 2015), Show Alejandro 
Lerner en Vivo (dic. 2011 y dic. 2016), Luciano 
Pereyra (2012), Tanghetto (2013), Ultratango 
(2013), Raul Lavie (2013), Los Nocheros 
(2013), La Mosca (2014), La Noche de los 
Grandes (2010/2018),Gala Sinfónica (2023).

Ÿ Producción del Disco Rojo, con la participación 
de más de 50 artistas en escena (2012).

Ÿ Compra del Edificio de 1200 metros cuadrados 
(2004) y refacción del mismo (2004/2012) 
ubicado en el barrio de Balvanera de la Ciudad 
de Buenos Aires, que dispone de: 7 salas 
maternales para albergar en total a 200 niños, 
2 comedores, 2 cocinas, 2 SUM comunitarios, 
7 salas de usos múltiples y una Residencia en 
el Piso 2.

Ÿ Centro de Testeo Rápido en VIH y SIDA, para 
personas vulnerables socialmente.

HITOS DESTACADOS DE FUNDAMIND

Ÿ Creación en 1991 del Primer Programa Inte-
gral Argentino para chicos con VIH.

Ÿ Lanzamiento en 1998 del Primer móvil de 
prevención del VIH, que recorrió más de 
200.000 kilómetros en toda la Argentina, 
creando conciencia y llevando diferentes pro-
puestas educativas.

Ÿ Publicación de 4 libros en la materia y realiza-
ción de innumerables campañas de preven-
ción y educación sobre VIH en jóvenes y ado-
lescentes.

Ÿ Realización de diferentes convenios con las 
universidades del Salvador, Belgrano, San 
Andrés, Georgia, Harward, la Fundación Leo 
Messi, el Ministerio de Desarrollo Social de la 
Nación y Centros de Primera Infancia depen-
dientes del Gobierno de la Ciudad Autónoma 

de Buenos Aires, para la realización de inter-
venciones comunitarias.

Ÿ Participación en numerosos congresos, confe-
rencias internacionales y reuniones de alto 
nivel mundial (Naciones Unidas 2001, 2006, 
2008 y 2011).

Ÿ Integración del Consejo de Niños, Niñas y 
Adolescentes de la Ciudad de Buenos Aires.

Ÿ Participación dentro del grupo promotor que en 
2008 fundó una red de organizaciones sociales 
que luchan contra el Vih/sida en niños y ado-
lescentes ALACVIH, con presencia actual en 
10 países de Latinoamérica y el Caribe.

Ÿ Colocación de un lazo rojo gigante en el Día 
Mundial de Lucha contra el Sida (el 1º de 
Diciembre de 2009, 2010 y 2011) en la fachada 
de la Casa Rosada.

La Mosca cerrando la Gala Solidaria, con su hit “Muchachos”.
Los conductores de la Gala Solidaria, junto al presidente de 
FUNDAMIND, Lic. Gerardo Mitre y la Directora, Lic. Marisa Mujica.
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muchacheando. Mi madre continuaba en silencio. 
Comencé a enfrentarlo con gritos. Un día se aba-
lanzó sobre mí y aunque estaba muy borracho y yo 
apelé a toda mi fuerza, logró violarme. El cuerpo 
me dolía por los golpes pero mi alma se sentía 
derrotada. Le conté a mi hermana mayor. Ella se 
puso a reír y me dijo: “Vos venías invicta” A noso-
tras ya nos pasó a todas. Temblando de ira y de 
furia, aprovechando que aun no había salido el sol, 
junté mi poca ropa y la plata que me había dejado 
uno de mis hermanos y me escapé. 
Tomé la ruta y caminé hasta llegar a un pueblo 
vecino. Pude comprar un pasaje a Rosario, en la 
terminal pedí hasta llegar a Buenos Aires, en donde 
dormí en los subtes, hospitales y estaciones de 
trenes hasta que por intermedio de una enfermera 
logré entrar a trabajar en una casa de familia. 
Tenían tres niños. Yo los cuidaba y llevaba a la 
escuela.
Un sábado a la tarde la señora llevó los niños a un 
cumpleaños y quedé sola con el señor. No descon-
fié para nada, pero cuando me di cuenta el señor 
estaba arriba mío. Grité, intentó taparme la boca, 
forcejeamos y logré tomar mis llaves y salir a la 
calle. Caminé sin saber qué hacer hasta que llegué 
a un lugar en el que había muchas mujeres conver-
sando en la vereda. En el lugar había un cartel que 
decía FUNDAMIND. Pregunté qué era, me explica-
ron, me animé y conté lo que me pasaba. Espera-
ron que llegara la coordinadora y me acompañaron 
a la policía. Hice la denuncia. En ese momento 
sentí muchísimo miedo. Pero las mujeres me dije-
ron que el lunes volviera a ver a la trabajadora 
social. Me acompañaron hasta la casa en la que 
trabajaba. Entré y el señor… “como si nada hubiera 
pasado”. 
El lunes antes de llegar al colegio a buscar a los 
chicos, pasé por FUNDAMIND para ver a la Traba-
jadora Social. Me orientó y -con la denuncia hecha 
y como si nada hubiera pasado- continué trabajan-
do y viviendo en la misma casa del que había inten-
tado abusarme porque sabía que por lo que suce-
diera podía recurrir a FUNDAMIND. Por intermedio 
de una señora que iba a los talleres de la fundación, 
conseguí trabajo en otra casa de familia. Ahí estuve 
mientras cursé todo el secundario. Pude ingresar a 
trabajar de mucama en un hospital y luego estudié 
enfermería. Hoy estoy feliz con la carrera que elegí. 
Siempre que pude asistí  a los distintos talleres 
educativos de las Mujeres de FUNDAMIND, por-
que en ellos me sentía comprendida. Pude com-
partir la historia de abuso que viví de pequeña y 
nadie, nunca, me discriminó por mi gran contextura 
física. Con ellas comencé a sentirme una mujer 
común y corriente. Hoy que FUNDAMIND cumple 
33 años quiero agradecerles públicamente, por 
aquella lejana tarde de sábado y por todas las 
tardes que pude compartir en FUNDAMIND 
para llegar a ser la persona que soy.    

Me llamo Lorenza y nací en Entre Ríos hace 51 
años. Me crié junto a mi madre, padre, cinco  

hermanas y dos hermanos, con los altibajos econó-
micos y emocionales comunes a las familias 
pobres. La mía era muy particular porque mi padre 
era alcohólico y nos castigaba, sin sentido. Mi 
madre nunca hablaba de los castigos y todo era tan 
natural, que lo único que podíamos hacer, era jun-
tarnos y abrazarnos para llorar a la hora de la sies-
ta. Cuando mis hermanos varones fueron grandes, 
se fueron. Mi madre decía que ya iban a recibir su 
castigo por abandonarnos y dejarnos solas. En ese 
momento los muchachos del pueblo empezaron a 
perseguirnos y decirnos cosas horribles. Si nos 
alcanzaban nos tocaban. Yo siempre fui muy desa-
rrollada y tenía fuerza física- como mi padre- así 
que me defendía mejor que mis hermanas.
Cuando mi padre registró “lo de los muchachos”, 
nos castigaba porque decía que andábamos 
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Las cifras del INDEC sobre el segundo semestre 
de 2022 indicaron una leve baja de la pobreza y 

un aumento de la indigencia. Concretamente, para 
el universo de los 31 aglomerados urbanos de la 
Encuesta Permanente de Hogares (EPH), hay 
2.684.779 hogares –donde viven ni más ni 
menos que 10.643.749 personas- por debajo de 
la línea de pobreza. De ese total, 660.494 hoga-
res –con 2.568.671 personas- se encuentran en la 
indigencia. Al cierre de esta edición, se esperaba la 
publicación de los nuevos indicadores, relativos al 
primer semestre de este año, posiblemente peores 
que los anteriores dado el incesante aumento de la 
canasta básica. 

En este escenario, se vuelven vitales las ayudas 
sociales del Gobierno en sus distintos niveles 

–nacional, provinciales y de la CABA- como pue-
den ser la Asignación Universal por Hijo, la Tarjeta 
Alimentar, el Potenciar Trabajo, el programa Ciu-
dadanía Porteña o el Subsidio Habitacional.

Pero no alcanza. Es más, hay personas que ni 
siquiera logran acceder a estas herramientas. Por 
eso el rol de las organizaciones de la comunidad se 
vuelve clave a la hora de contener a las familias 
que más lo necesitan.

FUNDAMIND, que asiste a 300 familias en el 
barrio de Balvanera y gestiona un Centro de 
Primera Infancia (CPI) con 175 niños de 45 días a 
3 años, canalizó el Potenciar Trabajo para varias 
personas que comenzaron así a insertarse laboral-
mente a través de la fundación.

LA POBREZA NO CEDE 
Y HAY QUIENES NO ACCEDEN 
SIQUIERA A LAS AYUDAS OFICIALES

Familias de migrantes, sin documentos, sin trabajo, sin domicilio fijo y a la 
deriva. No pueden acceder siquiera a las ayudas sociales que brindan los 
gobiernos. El rol clave de las organizaciones comunitarias en un contexto de 
pobreza e indigencia que no se revierte.

Hace poco más de un año, el entonces ministro de 
Desarrollo Social de la Nación, Juan Zabaleta, 
visitó la fundación y celebró el trabajo que se realiza 
para generar oportunidades a quienes viven coti-
dianamente distintas situaciones de riesgo social.

Es el caso de Analía, quien empezó a realizar labo-
res de ayuda en la cocina y en la administración de 
FUNDAMIND y puede redondear un ingreso esta-
ble a partir de su incorporación al plan de inserción 
laboral Potenciar Trabajo. Su hija, además, recibe 
educación, cuidados y alimentación en doble jorna-
da en el CPI de FUNDAMIND, gestionado en con-
venio con el GCBA.

Entretanto, hay otras personas que ni siquiera 
pueden acceder a ninguna ayuda del Estado. Un 
ejemplo es Marcelo, quien vino con su esposa y 
cuatro hijos desde Brasil hace algunos años y 
aún no consiguió tener los papeles para regularizar 
su situación en el país. Tampoco tiene un trabajo 
formal y estable, y deambula con su familia de un 
lugar a otro –con la amenaza de dormir en la calle 
como tuvo que hacerlo en algunas ocasiones por 
falta de dinero para cubrir un alquiler regular-.

Como la familia de Marcelo llegan a FUNDAMIND, 
muchas otras familias que proceden de países 
limítrofes, pidiendo ayuda y atención para sus 
miembros más pequeños y su grupo familiar. El 
impacto de la pobreza y la indigencia se multiplica 
en ellas mientras se enredan en laberintos burocrá-
ticos que les impiden regularizar su situación y 
acceder, al menos, a paliativos como los progra-
mas de asistencia social oficiales.

Desde FUNDAMIND, tratamos de cubrir al menos 
las necesidades básicas de alimentos, educación y 
contención social, expresa la psicóloga y coordina-
dora del área comunitaria Lic Marisa Mujica, quien 
además expresa que en estos 33 años de vida de 
FUNDAMIND se ha brindado Educación a 5000 
niños y se proveyó alimentos a mas de 10000 
familias vulnerables de distintos barrios de 
CABA, Conurbano Bonaerense, Santa Fe, Salta, 
Chaco y Neuquén.    

Según Cippec, alrededor del 91% de las familias argentinas recibe una transferencia del Estado. El 9% que 
queda afuera del sistema (entre ellas, alrededor de 1 millón de niños, niñas y adolescentes) pertenece 
a la población más vulnerable.
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Anualmente en Argentina nacen unos 70 mil 
bebés de niñas y adolescentes de hasta 19 

años, es decir, que se producen casi 200 partos 
por día y en algunas zonas del país, se registran 
hasta 300 nacimientos. 

Por otro lado, siete de cada diez embarazos no 
intencionales se producen en adolescentes de 15 
a 19 años. Entre las menores de 15, este número 
se eleva a ocho de cada diez.

El Fondo de Población de las Naciones Unidas 
para Argentina (UNFPA) señala que en 2021 el 
11% del total de bebés del sistema público que 
nacieron vivos en el país corresponden a madres 
de 10 a 19 años. A ello se suma que hasta enero de 
2022, el Sistema Informático Perinatal (SIP) 
registró que el 29% de las adolescentes que asis-
tieron a maternidades públicas fueron madres por 
segunda o tercera vez antes de los 20 años.

Los datos fueron destacados por Patricia Villabri-
lle, tocoginecóloga y miembro del Consultorio 
de Salud Reproductiva del Adolescente de Cam 
Doctor – Medifé. “Debemos trabajar conjunta-
mente en un abordaje integral, que contemple 
acciones mancomunadas entre los ámbitos de la 
salud, la educación y el trabajo social”, reflexiona la 
profesional.

Entre las causas de esta situación, se encuentran 
la dificultad del acceso a la salud, a los métodos 
anticonceptivos, la pandemia, la situación socio-
económica y culturales; la falta de Educación 
Sexual Integral (ESI) en las escuelas; las situacio-
nes de abuso que sufren niñas y adolescentes por 
parte de otros adolescentes o adultos intra o extra 
familiares; la inestabilidad familiar y el uso de dro-
gas y alcohol.

LA ADOLESCENCIA, CUESTA ARRIBA

Uno de cada diez nacimientos son de madres de 10 a 19 años. En esa franja 
etaria, mientras tanto, se triplicó la tasa de suicidios. ¿Cómo ser adolescente, 
entre la falta de expectativa, la ansiedad y la crisis económica?

En efecto, FUNDAMIND relevó varios casos de 
angustia e incertidumbre entre los adolescentes 
que son parte de la población en situación de vul-
nerabilidad que asiste a la Fundación. 

En relación con la salud sexual y reproductiva, 
hace muchos años que FUNDAMIND realiza talle-
res de prevención de VIH/sida y otras infecciones 
de transmisión sexual (ITS). Pero lo cierto es que el 
encierro y la salida de la pandemia volvieron más 
complejo el panorama.

“Los adolescentes de las familias que concu-
rren a FUNDAMIND se han visto afectados por 
el impacto económico negativo producido por 
la pandemia, que ha derivado en mudanzas y 
separaciones de los padres de manera tempo-
raria  o  definitiva”, cuenta Marisa Mujica, 
coordinadora del área sociocomunitaria de 
FUNDAMIND.

Florencia tiene 19 años, una nena de dos años y 
un esposo -padre de su niña- privado de la libertad. 
Vivió en carne propia una mala atención en dos 
hospitales pediátricos y una internación de dos 
meses por neumonía. 

Hace varias semanas la niña retomó la asistencia 
al Centro de Primera Infancia (CPI) de 
FUNDAMIND, con derivación a Psicología y Oto-
rrinolaringolología  por retraso de lenguaje y 
expresión emocional. 

La joven, en tanto, pudo ser incluida a través del 
programa Potenciar Trabajo que fue implementa-
do en FUNDAMIND luego de una visita a la funda-
ción del ex Ministro de Desarrollo Social de la 
Nación, Juan Zabaleta.

En efecto, las complicaciones que sufren los y las 
adolescentes se dan en el contexto de una difícil 
situación socioeconómica: más de un millón de 
niñas, niños y adolescentes en Argentina dejó de 
comer alguna comida -desayuno, almuerzo, 
merienda o cena- por falta de dinero, una situación 
que también afecta a 3 millones de adultos, según 
Unicef.
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Este es un círculo perjudicial para un sector de 
la población que se aleja cada vez más de la 

posibilidad de movilizarse de manera ascendente 
y que, incluso, ve amenazada la continuidad de la 
ya de por sí insuficiente ayuda que le brindan los 
gobiernos.

Muchas de las familias que asisten a FUNDAMIND 
están conformadas por mujeres solas con sus 
hijos. Algunas de ellas son inmigrantes, la mayoría 
no tiene trabajo formal ni estable y varias viven en 
pensiones, es decir, tampoco tienen una vivienda 
regular. Todos los trámites que requiere atender su 
salud, educación, la asistencia social y otros son 
un desafío para quienes tienen apenas un disposi-
tivo móvil antiguo y con planes de conexión suma-
mente limitados.

La pandemia desnudó esa dificultad de modo 
flagrante. Los niños y niñas debían conectarse 
desde casa al mismo tiempo que los adultos 
debían hacerlo para trabajar o realizar otro tipo de 
trámites. Varias personas, aisladas, con un dispo-
sitivo y mala o nula conexión.

FUNDAMIND trabajó de cerca con cada familia 
durante esos meses para que ninguno de los 200 
chicos que asisten al Centro de Primera Infancia 
de la fundación se desvinculara. Pero los proble-

mas subsisten y la brecha de género en cuanto al 
uso de la tecnología se hace cada día más eviden-
te.

Las Naciones Unidas, en efecto, plantearon para 
la última conmemoración del Día de la Mujer la 
consigna Por un mundo digital inclusivo: Inno-
vación y tecnología para la igualdad de género. 
“Su infrarrepresentación profesional y acadé-
mica en las disciplinas de ciencias, tecnología, 
ingeniería y matemáticas sigue siendo un 
importante obstáculo para su participación en 
la gobernanza y el diseño de la tecnología”, 
aseguran.

En esta oportunidad, también se apunta a que “la 
omnipresente amenaza de la violencia de géne-
ro en línea —combinada con la falta de amparo 
legal— las obliga demasiado a menudo a aban-
donar los espacios digitales que ocupan”.

La otra cara de la moneda es que, de acuerdo al 
análisis de la ONU, las tecnologías digitales “es-
tán abriendo puertas para el empoderamiento 
de las mujeres, las niñas y otros grupos margi-
nados en todo el mundo”. En ese sentido, se 
señala que “desde la formación digital sensible al 
género a los servicios de salud reproductiva y 
sexual facilitados por la tecnología, la era digital 

ofrece una oportunidad sin precedentes para aca-
bar con todas las formas de disparidad y desigual-
dad”.

Si bien es cierto que la digitalización de muchos 
procesos educativos, sanitarios, laborales y pro-
ductivos en general facilita algunos caminos para 
la inserción socioeducativa de niñas, adolescentes 
y mujeres en general, también hay nuevas amena-
zas como el ciberacoso, el grooming y la infor-
mación basura que puede afectar notablemente 
la integridad y la conducta de esas personas.   

Estas problemáticas, sumadas a la inequidad en el 
acceso a las tecnologías en un país donde millo-
nes de mujeres y niñas viven en situación de 
pobreza, requieren de políticas públicas donde el 
objeto no sea la difusión de la tecnología si no las 
personas que son sujeto de derechos y necesi-
tan de esa herramienta para poder ejercerlos.

Desde las organizaciones de la comunidad, como 
FUNDAMIND, se trabaja día a día para que las 
niñas y los niños se acerquen al mundo digital de 
manera lúdica y segura al mismo tiempo, en tanto 
se colabora para que las mujeres jefas de familia 
puedan superar las barreras que significa el desco-

nocimiento o la falta de recursos tecnológicos en el 
mundo actual.

“Solicitamos cooperación a empresas creado-
ras de tecnología para que niñas, niños, niñes y 
mujeres puedan aprender el buen uso de las 
mismas. El servicio de internet fue y es funda-
mental en el desarrollo de nuestra fundación, 
como en la vida de la comunidad”, comenta 
Marisa Mujica, coordinadora del área sociocomu-
nitaria de la Fundación.

FUNDAMIND creció y se proyectó  recibiendo y 
generando noticias. En 1996, recibió el premio 
Arroba de Oro por crear la primera página sobre 
SIDA en Argentina. “En 2023 deseamos generar 
en nuestra comunidad una red de oro comuni-
cacional capaz de sostener y fortalecer a las 
mujeres y los niños que despiertan todos los 
días obligados a superar los obstáculos 
impuestos por las redes de poderes que siguen 
generando guerras, miseria y pobreza.”

NIÑAS Y MUJERES, AFECTADAS POR 
LA EXCLUSIÓN SOCIAL Y DIGITAL
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En el año 1988 – hace ya 35 años-, escuche 
hablar por primera vez de que no importa la 

naturaleza de la enfermedad, sino que lo que inte-
resa es el individuo, la visión y actitud que tiene 
hacia la vida, o de que la enfermedad en el cuerpo 
físico es el resultado de un desequilibrio que se 
produce en el campo energético del individuo (…) 
son nuestras emociones (angustias, temores, 
rabias, preocupaciones, ansiedades, entre otras) 
las que abren el camino hacia la enfermedad. 

Por entonces estas ideas me resultaban toda una 
novedad. Sin embargo, esas afirmaciones eran 
fruto de un largo trabajo clínico y de investigación 
del médico galés Edward Bach, quién entre los 
años 1926 y 1934, descubrió una serie de 38 infu-
siones naturales extraídas de flores silvestres de 
la región de Gales, Gran Bretaña. Estas infusiones 
de flores, actúan sobre el estado emocional de los 
seres humanos, animales y las plantas, y tienen un 
gran poder de sanación. 

EL Dr. Bach, antes de descubrir las propiedades 
curativas de estas infusiones, hizo su formación 
ortodoxa en el Hospital Escuela de la Universi-
dad en Londres donde recibió en 1914 su diplo-
ma en Salud Pública. 

Un año después abrió su consultorio en Harley 
Street. En 1917, le diagnosticaron una enferme-
dad incurable, cuyo pronóstico indicaba tres 
meses de vida. No obstante, obsesionado por 
terminar sus investigaciones, su interés lo sumer-
ge día y noche en su laboratorio, sumado a sus 
necesidades económicas que lo llevan a trabajar 
en el Hospital Homeopático de Londres. Es allí 

donde conoce la obra del Dr. Hahnemann, cuyas 
ideas integra a las suyas, y prepara unas vacunas 
siguiendo la técnica homeopática, que dan como 
resultado una vacuna oral. 

Estas vacunas orales, conocidas en la homeopatía 
como los ¨7 nosodes de Bach¨, son preparadas 
sobre la base de 7 bacterias que Bach aisló en el 
intestino de pacientes crónicos. A medida que iba 
usando estos grupos bacterianos, entendió que a 
cada uno de ellos le correspondía un tipo diferente 
de personalidad, por lo cual siguió indicando a 
cada uno según esas topologías de personalidad. 
Al mismo tiempo, se sentía insatisfecho con el tipo 
de remedio utilizado, la bacteria intestinal, y 
comenzó a investigar sobre las plantas y hierbas, 
encontrando algunas que tenían efectos similares 
a las bacterias. La motivación de Bach era encon-
trar remedios más puros y naturales. 

Fue así que se pasaba sus días entre su laborato-
rio y los parques de Londres, en busca de hierbas y 
plantas. En 1929, a los 43 años de edad, y con una 
exitosa reputación a cuesta, cierra su laboratorio y 
su consultorio en Harley Street, abandonando 
definidamente el camino de la medicina tradi-
cional, para dirigirse a los campos de Gales y 
dedicarse a descubrir los remedios naturales que 
formarían parte de su nuevo método de sana-
ción. 

La máxima hipocrática, tan olvidada en la medicina 
alopática actual, fue uno de los fundamentos de su 
nueva medicina: “primero no hacer daño”; 
segundo: “combatir la enfermedad en sus cau-
sas”. Bach partió de la premisa de que toda la 

TRATAR AL ENFERMO Y NO A LA 
ENFERMEDAD.

vida de las plantas estaba concentrada en las 
flores y centró entonces su atención en las flores 
silvestres, buscando las de floración más perfecta. 

El Dr. Edward Bach había desarrollado una aguda 
y profunda sensibilidad, que con solo poner las 
flores en sus manos o en su boca, sentía las pro-
piedades curativas, sin necesidad de estudiarlas 
en un laboratorio. Su sensible percepción e intui-
ción, le fue mostrando que la tierra nutría la planta y 
el aire las alimentaba; que había flores que tenían 
mayor efecto vibracional a la luz que a la sombra; 
que el agua recogida de un arroyo del lugar tam-
bién daba mayor poder vibracional a las esencias. 
Bach descubrió profundamente que “la enferme-
dad no es material, sino producto de un dese-
quilibrio que se produce en el campo energéti-
co del ser humano”, y que por lo tanto, había que 
atender las causas y no sólo lo síntomas.

Este desequilibrio, para Bach, era producto de un 
estado mental negativo, de “un conflicto entre la 
Divinidad que llevamos dentro y los dictados de 
nuestra personalidad…”, de nuestro ego, que nos 
separa, aísla ilusoriamente del mundo externo, 
manteniéndonos en la polaridad, en lugar de ver la 
unidad existente –e inseparable– entre todas las 
cosas y seres del universo. 

Cada una de las 38 flores o la combinación de 
estas, representan estados emocionales univer-
sales, agrupados en 7 categorías: 1) remedios 
para el miedo, 2) remedios para la incertidumbre, 
3) remedios para la falta de interés en el presente, 
4) remedios para la soledad, 5) remedios para los 
que son muy susceptibles, 6) remedios para el 
desánimo y el desaliento y 7) remedios para los 

que se preocupan demasiado por el bienestar 
ajeno. Cuando la persona se aleja desalinea,  se 
disocia de su propia esencia divina o crística, insta-
lándose en su personalidad falsa, se oscurece esa 
memoria que la Unidad tiene de sí misma en la 
diversidad, y nos percibimos como individuos 
solos, aislados, extraños y hasta por momentos 
enemigos. Es ahí cuando enfermamos. 

Creamos defensas y desarmonía en nuestras 
vidas, pues pasamos a vivir en “desacuerdo” con 
nuestra propia naturaleza o como diría Bach, en 
¨conflicto¨ entre nuestra alma y nuestra personali-
dad. Con las esencias florales ayudaremos a 
armonizar nuestras emociones (de lo más superfi-
cial a lo más profundo), pero también facilitaremos 
el desarrollo de nuestra verdadera naturaleza 
divina de amor (principio o esencia cohesiva que 
enlaza y articula todo lo existente), de manera de 
ampliar progresivamente nuestro nivel de Con-
ciencia ̈ Crística¨ y revelar nuestra comunión con el 
PADRE, que yace dentro del corazón espiritual de 
cada uno de nosotros. Renunciando a lo aparente 
para vivir en lo real, a la personalidad para vivir en 
la naturaleza divina, nos desplazamos de lo más 
burdo de la persona a lo más sutil, de la ignorancia 
a la sabiduría plena, para acceder al transtemporal 
reino de los cielos internos –inasible al entendi-
miento ordinario y razonamiento dualista-, recupe-
raremos progresivamente nuestra verdadera esen-
cia amorosa, que nos constituye y sustenta.

Gerardo Mitre 
Lic. en Psicología 
Terapeuta Transpersonal
Ex Prof. Univ. del Salvador 
Presidente FUNDAMIND
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